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Buenos días,
Señor Canciller, distinguidos miembros de la mesa y colegas.
Es para mí un honor estar con ustedes en este seminario-taller sobre los Derechos Humanos de la población migrante, que la OIM ha tenido el privilegio de co-auspiciar. 

El evento que viviremos durante estos dos días marca un hito muy importante en los trabajos de la CRM, al tratarse del primer evento que es co-organizado por un país miembro conjuntamente con la Red Regional de Organizaciones Civiles para las Migraciones (RROCM). 

La activa participación de la sociedad civil en este evento es muy importante pues vendrá, sin duda, a enriquecer sus resultados, y promover la acción conjunta en la resolución y abordaje de los desafíos compartidos en materia de protección y promoción de los derechos humanos de los migrantes. 

En los últimos quince años, la región ha presenciado una importante evolución en materia de promoción y protección de los derechos humanos de los migrantes. 

Hace no mucho tiempo el debate sobre la protección y promoción de los derechos humanos de las personas migrantes se centraba principalmente en lo que debía hacerse en los países de destino. La detención, la deportación y el acceso a los derechos laborales y sociales de los migrantes en los países de destino eran las temáticas prioritarias y casi únicas en la discusión regional.

Hoy en día, este debate se ha ampliado considerablemente al incluirse cada vez con mayor fuerza las consideraciones de protección de a lo largo de todo el proceso migratorio, es decir, tanto en los países de origen y tránsito, como en los de destino.

Así, las posiciones de los distintos actores de la región han ido evolucionando conforme éstos han ido cobrando conciencia de su obligación - y de su rol compartido - como protectores y promotores de los derechos humanos los migrantes en todo momento - particularmente con respecto a los migrantes vulnerables.

Temáticas tales como proteger activamente a los migrantes en tránsito y prevenir la migración irregular y el tráfico ilícito de migrantes, en el marco de estrategias de protección de los derechos humanos de los migrantes, han cobrado gran auge. Ahora ellas forman, sin duda alguna, parte fundamental del debate migratorio actual. Hace muy poco tiempo propuestas como estas ni siquiera se discutían.

Si bien la protección y promoción de los derechos humanos de los migrantes es hoy abordada desde una perspectiva más integral, es evidente que el contexto regional es más complicado que en el pasado. 

El incremento de los delitos y abusos cometidos en perjuicio de las personas migrantes en la región, a pesar de los esfuerzos de la sociedad civil y los gobiernos por prevenirlos y combatirlos, han hecho patente la urgente necesidad de avanzar en la definición e implementación de acciones conjuntas, de carácter nacional y regional, que permitan obtener mejores resultados en esta lucha que es de todos.

Es claro que para ello, resulta vital entablar un diálogo abierto y honesto entre todos los actores privilegiando la toma de acuerdos en beneficio de los migrantes. Esa es precisamente la razón de ser de este seminario. Es por ello que estaremos aquí estos dos días.

La OIM está convencida de que este seminario contribuirá precisamente a identificar y definir acciones conjuntas, entre gobiernos y sociedad civil, que permitan abordar integralmente los enormes retos y desafíos que plantea la protección y promoción de los derechos humanos de los migrantes, particularmente en un contexto regional con fuerte presencia del crimen organizado transnacional. 

En ese sentido, permítanme referirles algunas de las lecciones aprendidas por parte de la OIM en materia de protección y promoción de los derechos humanos de los migrantes alrededor del mundo a lo largo de sus 60 años de existencia. Estas lecciones forman parte integral de la estrategia de la OIM, aprobaba en el año 2010 por todos sus Estados miembros. Para la OIM resultan fundamentales tres elementos:

Primero, abordar la gestión migratoria, desde una perspectiva eminentemente práctica que promueva el efectivo respeto de los derechos humanos en concordancia con el Derecho Internacional y de manera que privilegie la suma de esfuerzos de todos los actores. 

En la región, quisiera destacar nuestra alianza con el ACNUR, con la cual se ha demostrado la importancia de unir esfuerzos para mejorar la pertinencia, efectividad y alcance de nuestras acciones. Gracias a esta alianza, hace poco más de un año hemos podido co-organizar, por primera vez, una conferencia hemisférica sobre la protección de refugiados y migrantes en las Américas, y nos encontramos actualmente en la fase de darle seguimiento conjuntamente.

El segundo elemento es priorizar en la protección de los derechos humanos de los migrantes más vulnerables, proveyéndoles de asistencia adecuada, segura, confiable, flexible y pertinente. 

En la región, desde 2006, administramos, gracias a la confianza de los países miembros de la CRM, el Fondo para el Retorno Voluntario Asistido de Migrantes Altamente Vulnerables, con este fondo se han atendido a más de 1000 migrantes vulnerables de la región que han podido retornar a sus países de origen en condiciones de dignidad, seguridad y en el pleno respeto de sus derechos humanos. 

Asimismo, con el generoso financiamiento del gobierno de los Estados Unidos, hemos establecido un fondo piloto para brindar asistencia de urgencia a migrantes altamente vulnerables, regionales y extrarregionales.

El tercer elemento es favorecer el diálogo, el involucramiento y la toma de acciones conjuntas por parte de todas las partes en la resolución de problemas comunes que requieren respuestas integrales, interinstitucionales y en todos los niveles. 

Para ello, es necesario promover, facilitar y apoyar el debate y el diálogo regional en materia migratoria que permita identificar objetivos y retos compartidos y abordarlos de manera integral mediante la cooperación entre todos.

En ese sentido, estamos orgullosos de haber apoyado diversos eventos y procesos de sensibilización y capacitación a lo largo de toda la región, encaminados a promover el entendimiento, el diálogo y la toma de acción. Buena parte de estos esfuerzos se han realizado precisamente en el marco de la CRM.

Partiendo de estas consideraciones, no quisiera terminar mi intervención sin reiterarles el compromiso de la OIM por promover y proteger los derechos humanos de los migrantes en coordinación con todos los actores de la región: gobierno, sociedad civil, academia y organismos internacionales.

Les deseo el mayor de los éxitos en los trabajos que están por iniciar. Estoy seguro que este seminario servirá para construir puentes de entendimiento, pero sobre todo, acción conjunta en beneficio de las personas migrantes de la región.

Muchas gracias.

